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			Introducción

			La idea de hacer este libro surge como parte de las actividades del proyecto de investigación Salud y Familia, apoyado por el Consejo de Investigación de 
la Universidad Nacional Autónoma de México (unam). En este proyecto trabajamos ocho profesores de la Facultad de Psicología del campus Iztacala, quienes además de la docencia realizamos actividades de investigación, cuyo objeto de estudio es la familia y su marco teórico epistemológico: la teoría sistémica.

			Uno de los objetivos centrales del proyecto es conocer cómo se dan los procesos interaccionales dentro de los grupos sociales llamados familias, que permiten la formación de sentimientos de bienestar, lealtad, reciprocidad, apoyo y demás similares; o, por el contrario, sentimientos de malestar, desconfianza, envidia y otros, que llegan a obstaculizar el crecimiento emocional de la persona.

			Sabemos que la familia, como grupo social primario en el que la mayor parte de los seres humanos hemos crecido, puede contribuir a nuestro bienestar, pero también perjudicar y obstaculizar nuestro crecimiento normativo. Al entender la tarea complicada y difícil a que se abocan las familias (transmitir los valores y las creencias del grupo, ofrecer una manera de ver las cosas...), interesa conocer tanto las diferencias y semejanzas dadas en la estructura familiar como las consecuencias que conlleva vivir dentro de uno u otro tipo de estructura.

			Capítulo 1

			La familia según el modelo sistémico

			Luz de Lourdes Eguiluz R.

			La familia como un sistema compuesto 
por otros subsistemas

			En esta obra nos referiremos a la familia como sistema, lo que implica explicarla como una unidad interactiva, como un “organismo vivo” compuesto de distintas partes que ejercen interacciones recíprocas. Del mismo modo, podemos considerar a la familia un sistema abierto constituido por varias unidades ligadas entre sí por reglas de comportamiento; cada parte del sistema se comporta como una unidad diferenciada, al mismo tiempo que influye y es influida por otras que forman el sistema.

			Subsistema conyugal

			La familia es un sistema relacional que conecta al individuo con el grupo amplio, llamado sociedad. Para Andolfi (1977), la familia es un sistema relacional,1 lo que implica verla como un todo orgánico “que supera y articula entre sí los diversos componentes individuales” (p. 18). Los componentes individuales, el esposo y la esposa, y la relación que entre ellos se genera forman juntos una unidad más compleja, denominada subsistema conyugal.

			El sistema conyugal se construye cuando dos adultos de sexo diferente se unen con la intención expresa de construir una familia. Posee tareas y funciones específicas vitales para el buen funcionamiento del grupo. Las principales cualidades requeridas son la complementariedad y la acomodación mutua (...). Tanto el esposo como la esposa deben ceder parte de su individualidad para lograr un sentido de pertenencia (Minuchin, 1983, p. 92).

			Subsistema parental

			Si atendemos a la relación que este subsistema mantiene con los hijos, estaremos refiriéndonos al subsistema parental, es decir, a las relaciones afectivas y comunicacionales dadas entre padres e hijos. Cuando nace el primer hijo, inicia la formación de un nuevo nivel.

			En una familia intacta, el subsistema conyugal debe diferenciarse entonces para desempeñar las tareas de socializar a un hijo sin renunciar al mutuo apoyo que caracterizará al subsistema conyugal. Es necesario trazar un límite que permita el acceso del niño a ambos padres y, al mismo tiempo, que lo excluya de las relaciones conyugales (Minuchin, 1983, p. 94).

			Subsistema fraterno

			El tercer y último subsistema es el fraterno, formado a partir de que hay más de un hijo en la familia. En este subsistema, los hijos aprenden a llevar relaciones de camaradería, a cooperar, a compartir y a negociar, pero también a recelar, envidiar y pelear con sus pares (es decir, sus iguales en edad y experiencia).

			

			Para Minuchin (1983), el subsistema fraterno es un laboratorio social donde los niños aprenden a experimentar relaciones con sus iguales, a lograr amigos y aliados, a guardar las apariencias cuando ceden y a obtener reconocimiento por sus habilidades. Pueden asumir posiciones diferentes en sus relaciones mutuas y que resultan significativas en el desarrollo posterior de sus vidas.

			La familia es un grupo social con una historia compartida de interacciones; es un sistema compuesto por personas de diferente edad, sexo y características que, por lo general, comparten el mismo techo. Sánchez (1980) considera a la familia la unidad fundamental de la sociedad, el grupo social que conserva nexos de parentesco entre sus miembros, tanto de tipo legal como consanguíneo, y que se constituye por individuos de generaciones distintas.

			Según el fundador de la teoría estructural sistémica, Salvador Minuchin, la familia puede verse como un sistema que opera dentro de otros sistemas más amplios y tiene tres características: a) su estructura es la de un sistema sociocultural abierto, siempre en proceso de transformación; b) se desarrolla en una serie de etapas marcadas por crisis que la obligan a modificar su estructura, sin perder por ello su identidad (ciclo vital), y c) es capaz de adaptarse a las circunstancias cambiantes del entorno modificando sus reglas y comportamientos para acoplarse a las demandas externas. Este proceso de continuidad y cambio permite que la familia crezca y se desarrolle y, al mismo tiempo, asegura la diferenciación de sus miembros.

			Cuando hablamos de crecimiento familiar, no es posible dejar de lado la combinación de una serie de factores que, según Ackerman (1982), corresponden a aspectos biológicos, psicológicos, sociales y económicos. Desde el punto de vista biológico, la familia tiene como función prioritaria la perpetuación de la especie; desde el psicológico, ofrece la interconexión socioafectiva, pues crea los vínculos de interdependencia requeridos para satisfacer las necesidades individuales; desde el social, facilita la transferencia de valores, creencias y costumbres, así como la transmisión de habilidades que ayudan al crecimiento; por último, respecto a los factores económicos, permite la diferenciación de tareas y la previsión de necesidades materiales.

			Cuando el biólogo Von Bertalanffy (1978) desarrolló la teoría general de los sistemas, no pudo imaginar que sería empleada para explicar la operación de los grupos y el comportamiento de las familias. De esta teoría retomaremos tres conceptos, importantes para comprender el funcionamiento de la familia: a) la familia puede verse como un sistema en constante transformación; b) se explica como un sistema activo autogobernado, y c) es un sistema abierto en interacción con otros sistemas.

			La familia en constante transformación

			El sistema familiar está compuesto de diversos subsistemas: a) el conyugal, formado por ambos miembros de la pareja; b) el parental, constituido por los padres con los hijos, y c) el fraterno, formado por los hijos. Cada uno está constituido por los sistemas personales o individuos, de modo que todos, por ser sistemas vivos, pasan por el ciclo de desarrollo normativo: nacen, crecen, se reproducen y mueren.

			El sistema familiar está en constante cambio porque se acopla a los distintos momentos de desarrollo por los que atraviesa. La familia recién constituida y con un recién nacido requiere, para mantener su unidad y continuar su crecimiento, un esfuerzo distinto que si tuviera hijos adolescentes o adultos.

			Para transformarse, todo sistema requiere dos fuerzas aparentemente contradictorias: la capacidad de transformación, que lleva al cambio; y la tendencia a la homeostasis, que mantiene la constancia.

			La familia como un sistema activo 
y autorregulado

			Los sistemas crean, a través de múltiples interacciones, una serie de reglas que configuran su estructura (Minuchin, 1983). Estas se modifican por ensayo y error, pero se mantienen constantes en el tiempo, de modo que cada uno de los individuos que forman el sistema sabe qué está permitido y qué está prohibido y sabe cuándo y qué debe hacer para ser aceptado por los otros. De esta manera, las relaciones entre los individuos se forman de modo estable, lo cual proporciona un sistema seguro que autocontiene a las personas y les permite sentir que son una parte y el todo a la vez.

			Por ser la familia un sistema activo, aparecen tensiones generadas en el paso de una etapa a otra, en parte causadas por los cambios dentro del sistema (por ejemplo, la pérdida del trabajo del padre o el cambio de vecindario –cambios intersistémicos–). Todo cambio requerirá un proceso de ajuste y de adaptación de los miembros de la familia a las nuevas condiciones internas y externas para conservar su estructura.

			La familia como sistema abierto en interacción 
con otros sistemas

			La familia ajusta y modifica su estructura al entrar en contacto con los suprasistemas en que participa; por ejemplo, la escuela de los hijos, el sistema laboral de los padres o el vecindario. Todos estos sistemas influyen en la familia necesariamente con sus reglas, valores y creencias y ocasionan cambios en el grupo familiar.

			La familia es un sistema entre otros sistemas. La exploración de las relaciones interpersonales y de las normas que regulan la vida de los grupos en que el individuo está más arraigado será un elemento indispensable para la comprensión de los comportamientos de quienes forman parte de estos y para la realización de una intervención significativa en situaciones de emergencia (Andolfi, 1985, p. 22).

			Para Ochoa de Alda (1995), el sistema familiar se compone “de un conjunto de personas, relacionadas entre sí, que forman una unidad frente al medio externo” (p. 19). Esa autora ofrece una serie de conceptos útiles para comprender a la familia como un sistema. Inicia la descripción con el concepto de límites, que funcionan como líneas de demarcación y, al mismo tiempo, como frontera de intercambio de comunicación, afecto, apoyo y demás entre dos individuos o subsistemas.

			Propiedades de la familia como sistema

			Minuchin (1983) señala que en las familias se pueden observar principalmente propiedades de totalidad, causalidad circular, equifinalidad, jerarquías, triangulaciones, alianzas, centralidad y reglas de relación.

			a.	Totalidad: el comportamiento de todo el sistema familiar no puede ser explicado como la suma de la conducta de sus miembros. Von Bertalanffy (1978) ya había señalado esto al referirse a los sistemas en general, pues las relaciones dadas entre los individuos promueven cambios cualitativos; de ese modo, lo que ocurra a un miembro del sistema familiar afectará a los demás integrantes.

			b.	Causalidad circular: las relaciones entre los miembros del sistema se presentan en forma repetida y recíproca, de modo que pueden ser observadas como pautas de interacción. Por ejemplo, esta escena en una familia puede ser algo común: el marido, molesto, empieza a gritar. La esposa se aleja y se encierra en la recámara, mientras el niño pequeño llora. El padre lo atiende y se tranquiliza. La madre sale de su encierro y el niño deja de llorar. Esta secuencia puede repetirse varias veces durante la semana.

			c.	Equifinalidad: en la teoría de los sistemas, el término significa que un sistema puede alcanzar el mismo resultado final a partir de condiciones iniciales diferentes. De la misma manera, un concepto distinto, pero relacionado con el anterior, es el de equicausalidad, el cual implica que la misma condición inicial puede llevar a resultados distintos. Ambos términos nos llevan a considerar que no hay causalidad lineal ni mecánica.

			d.	Jerarquías: todo sistema se establece con base en la organización de las diferencias entre los individuos, de modo que unos ocupen el lugar jerárquico más elevado, mientras los otros se distribuyen alrededor o debajo, ocupando distintos lugares. La jerarquía implica poder, relacionado con factores como edad, conocimiento, género, riqueza u otros.

			e.	Triangulaciones: con este término nos referimos a las relaciones duraderas formadas entre algunos miembros del sistema, en las cuales dos personas de diferente subsistema (padre e hijo, por ejemplo) se unen contra otra del sistema (la madre o una hija). Las triangulaciones generalmente ocasionan conflictos entre los miembros.

			f.	Alianzas: igual que en las triangulaciones, son relaciones construidas de la misma manera que las anteriores, pero menos duraderas y en general producen beneficios al sistema. Por ejemplo, el padre y los hijos se alían para limpiar la casa mientras la madre está enferma.

			g.	Centralidad: se observa generalmente cuando un miembro ocupa un espacio emocional mucho mayor que los otros integrantes del sistema. Una persona puede ser central y acaparar la atención de los otros por estar enferma o por desarrollar un comportamiento atípico o disfuncional, pero también por ser sumamente amorosa y tener la función de unir a los integrantes del sistema. En ocasiones, cuando uno solo ejerce la centralidad durante muchos años y llega a faltar, el sistema resulta perturbado y pierde estabilidad, lo que puede conducir a su vez a la desintegración o a generar una forma más compleja de estabilidad a fin de conservar su estructura.

			

			h.	Reglas de relación: las formas de interacción constantes generan reglas de comportamiento que dan una estructura más estable al sistema. Los personajes de la familia necesitan definir las relaciones entre ellos y otros elementos del sistema, pues, como señala Ochoa de Alda (1995), uno de los factores con mayor trascendencia en la vida humana es “la manera como las personas encuadran la conducta al comunicarse entre sí” (p. 21). En función de la relación dada, adquieren significado no solo las palabras sino también las acciones que los miembros realizan. Por ejemplo, supongamos un diálogo entre madre e hija adolescente; la primera reclama por la falta de atención y cuidado con que la chica maneja sus relaciones con los amigos y, sin embargo, le dice después de un rato: “invita a tus amigos a casa para tu cumpleaños”. La joven no sabrá qué responder, ya que no pudo interpretar adecuadamente el mensaje de la madre.

			La familia es, desde el punto de vista de Madanes (citado en Watzlawick y Nardone, 2000), un grupo fundamental de autoayuda. Nadie puede ayudar u obstaculizar tanto el bienestar de alguien como quienes mantienen relaciones con él, con su historia, su presente y su futuro. Esta es una de las grandes razones para estudiar a la familia: es claro que si ocurre un problema en el ámbito del contexto –y el contexto más importante son las relaciones con las personas significativas–, las relaciones cambian y, con ellas, la persona.

			El ciclo vital de la familia

			Para Carter y McGoldrick (1981; 1989), quienes ven a la familia como un sistema vivo y en constante evolución, los hechos nodales de esta transformación cíclica del sistema familiar son la relación de noviazgo, el matrimonio, la crianza de los hijos, la partida de estos del hogar y la muerte de algún miembro de la pareja. Todas estas etapas producen cambios que requieren ajustes en las reglas de relación del sistema, por lo que el paso de una fase a otra está marcado por un periodo de inestabilidad y de crisis.

			Las crisis –entendidas como la oportunidad de hacer cambios, lo cual no implica que aquellas sean negativas necesariamente– producen transformaciones adaptativas ligadas a los cambios del entorno y a los del desarrollo de los miembros del grupo familiar. El sistema debe mostrar ajustes, reorganizando los papeles que cada uno desempeña y adaptando las reglas a las edades de sus integrantes.

			Cabe señalar que las etapas del ciclo vital no son rígidas ni están ligadas obligatoriamente a las edades de la pareja, aunque cuanto más joven sea la pareja que inicia el ciclo, sus propios padres y abuelos se verán enfrentados a otras etapas del ciclo. Por tal razón, es conveniente considerar tres generaciones en la observación o estudio, es decir, a la pareja junto con el sistema de padres y abuelos.

			De este modo, es fácilmente observable que los ciclos se yuxtaponen. Así, mientras los hijos de entre 20 y 25 años viven el proceso de enamoramiento y formación de pareja, los padres, de 45 a 55 años, están en la etapa de desprendimiento o “nido vacío” y los abuelos, si aún viven, se encuentran en la última fase del ciclo como adultos mayores, quizá recién jubilados, con edades de entre 65 y 75 años. Cada uno de estos subsistemas enfrentará diferentes crisis de acuerdo con la etapa en que se encuentre.

			Debemos considerar que existen también ciclos vitales alternativos que no se ajustan al que hemos señalado (es decir, el normativo), ya sea porque el ciclo de la pareja se interrumpió por una separación, un divorcio o la muerte prematura de uno de los cónyuges o porque la pareja no tuvo hijos o estos nacieron con mucho tiempo de diferencia (tal vez hasta 20 años entre el mayor y el menor). En tal caso, esta familia será clasificada como “de dos generaciones”. Sin embargo, a pesar de las variaciones circunstanciales, toda familia tiene que ajustarse a los cambios para continuar su evolución. Enseguida analizaremos las etapas importantes del ciclo de vida familiar.

			Enamoramiento y noviazgo

			La relación de pareja inicia cuando dos individuos distintos, que pertenecen a diferentes grupos sociales, se separan de su grupo original con la intención de formar un nuevo sistema. Para Alberoni (1994), el proceso de enamoramiento es uno de los fenómenos colectivos más interesantes, dado que, a pesar de ser grupal, intervienen en él solamente dos personas. Al respecto, señal:  “En la historia de la vida social existen fenómenos particulares –los movimientos colectivos– en los que las relaciones entre los hombres cambian sustancial, radicalmente y se transfigura la calidad de la vida y la experiencia. [...] Son movimientos que dan origen a un nuevo ‘nosotros’ colectivo hecho por solo dos personas, como el enamoramiento” (p. 12).

			Para Alberoni (1994), este movimiento colectivo tiene tal fuerza y magnitud, que es capaz de dividir lo que estaba unido y unir lo que estaba dividido para formar un nuevo sujeto social: la pareja amante-amado.

			Sin embargo, para que una pareja tenga posibilidades de desarrollarse es necesario que tanto él como ella se encuentren diferenciados de su grupo familiar, es decir, que sean autónomos y autosuficientes. Lemaire (1992) habla de la importancia de la diferenciación del self que el joven debe realizar previamente en su familia y de la confirmación del self dada por el trabajo. Este autor señala que la diferenciación y la confirmación del yo son los rasgos de madurez necesarios para iniciar una relación de pareja.

			Durante esta primera etapa, la pareja negocia poco a poco las pautas de relación, la intimidad, las formas de comunicación, los límites entre ellos y sus respectivas familias de origen o la forma de resolver las diferencias que surgen. Así, cada uno de los integrantes de la pareja tiene que aceptar y negociar la separación de su respectiva familia.

			En la etapa del noviazgo es común que los jóvenes pasen muchas horas juntos y que durante la mayor parte del tiempo cuenten entre sí su vida, con todo detalle, porque quieren hacer participar al otro de la totalidad de su ser y, por tanto, de su pasado. Es como si quisieran poner “al corriente” a la otra persona respecto de todo lo ocurrido antes de conocerla.

			Los enamorados perciben con toda claridad el self diferenciado; precisamente la diversidad es uno de los elementos que da surgimiento al estado naciente (Alberoni, 1994). La persona amada interesa al amante porque es diferente, porque es portador de una propia e inconfundible especificidad a pesar de eso, durante el enamoramiento se tiende a la fusión.

			Aquí tenemos una aparente contradicción: el enamorado admira lo distinto que hay en la otra, pero al mismo tiempo quiere parecerse a ella, quiere ser uno con ella. Alberoni explica esto de la siguiente manera:

			La reciprocidad del amor significa que ambos quieren a la vez lo que es importante para cada uno. La individualización distingue, da valor a las diferencias, de modo que las preferencias del amado sean para el otro modelo ideal y ley, que mis preferencias adquieran a mis ojos valor ejemplar. La fusión presiona para que estas preferencias diferentes converjan en construir una única voluntad (Alberoni, 1994, p. 41).

			Es como si cada uno impusiera su estilo y modo de ser al otro sin proponérselo, al mismo tiempo que se transforma a sí mismo para agradar al compañero; ambos entran en un proceso de cambio continuo, el cual llega a ser notorio hasta para los familiares de cada uno de ellos.

			Matrimonio

			La relación de pareja es formalizada mediante el contrato matrimonial, con un ministro eclesiástico, un juez de paz o ambos como testigos; sin embargo, algunas parejas se unen con el solo acuerdo de sus voluntades, haciendo esta unión tan formal y duradera como la otra.

			La reacción de las respectivas familias de origen ante la boda es de suma importancia, ya que por lo general deja una huella clara en el desarrollo posterior de la pareja y en la forma de trato que habrán de mantener los recién casados con los parientes políticos.

			Es común una primera crisis de pareja, generada por la diferencia entre las expectativas que ambos tenían durante el noviazgo y la realidad que conlleva la convivencia marital diaria. Esta diferencia obedece a los procesos de idealización presentes durante el noviazgo. Podemos pensar que el diálogo y la buena voluntad subsanan fácilmente este escollo, pero en algunas parejas la crisis resulta difícil de superar porque las diferencias parecen muy grandes o porque la pareja tiene pocos recursos y habilidades para llegar a los acuerdos necesarios y reconfirmarse.

			Concertar acuerdos es una de las tareas más complejas durante la etapa de recién casados, ya que cada uno echará mano sin mucho esfuerzo de los modelos aprendidos en su familia de origen. Posiblemente él ha aprendido que puede vociferar y manotear cuando está enojado, como lo hacía su padre, y ella ha aprendido el modelo de sus padres, quienes cuando tenían diferencias guardaban silencio para no lastimarse con reproches, de modo que el comportamiento de él es interpretado por ella como mala educación y falta de amor, y él puede interpretar el silencio de ella como desinterés para lograr acuerdos.

			Actualizar los estilos de vida para armonizar la convivencia genera conflictos muchas veces. Empero, la relación adquiere poco a poco

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Desarrollar conductas provisionales, es decir, conductas que abran los procesos de comunicación con declaraciones tales como “¿qué piensas acerca de...?”, “yo no estoy seguro, pero...”, o “permíteme considerar todas las opciones, antes de decidir”.

					Desarrollar conductas orientadas al problema, es decir, conductas enfocadas a la solución del problema.

					Espontaneidad en el comportamiento, es decir, estrategias tendientes hacia la honestidad más que hacia el control o la manipulación.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					La endogamia: se buscaba formar una pareja dentro de la misma parentela para que tuvieran un mismo antepasado, además de un mismo patrimonio.

					La desconfianza: ambas partes trataban de equilibrar las concesiones y las ventajas esperadas, a fin de obtener garantías.

					La prudencia: en esa época se limitaba el número de nuevas familias, los padres mantenían célibe (soltera) a una parte importante de la progenie. La decisión de quién formaba una pareja y quién se mantenía célibe era tomada por los padres.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Las diferentes imágenes que una persona tiene acerca del enamoramiento están sustentadas en una mezcla de dos dimensiones: una fáctica (la constatación de la realidad) y otra ideal (lo que se anhela). Por consiguiente, uno de los problemas fundamentales en el estudio del enamoramiento consiste en determinar la brecha que separa los modelos o ideales culturales de la experiencia real del enamoramiento. 
De tal manera, al preguntarle sobre el enamoramiento, la persona investigada no logra definir si lo que está reportando es lo que le pasa o lo que le gustaría que le pasara de acuerdo con lo que su cultura le ha determinado.

					Otro obstáculo en el estudio del enamoramiento son las diferentes perspectivas con las que se aproxima el científico social, las cuales llegan a ser no solo contrastantes sino hasta contradictorias. Por ejemplo, ciertos grupos consideran que el estudio del enamoramiento no es científico, mientras que otros piensan que sí lo es.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Hartazgos de comida por lo menos dos veces a la semana

					Vómitos autoprovocados

					Chupar y escupir la comida

					Almacenamiento de alimentos y vomitivos

					Consumo compulsivo de chicles sin azúcar y cigarrillos

					Consumo excesivo de agua, café, leche y bebidas light

					Uso indiscriminado de laxantes, enemas y diuréticos

					Aumento del ejercicio físico con el único fin de quemar 
calorías

					Irritabilidad extrema

					Vida social intensa con intervalos de aislamiento

			

			
			
					Pánico de engordar

					Devaluación de la imagen corporal

					Compulsión por perder peso

					Negación de sus síntomas como enfermedad

					Sensación persistente de hambre

					Sueños recurrentes de comilonas

					Dificultad para concentrarse y aprender

					Sensación de culpa constante

					Baja autoestima

					Egocentrismo acentuado

					Variaciones rápidas de estado de ánimo

			

			
			
			
					Fatiga y pérdida de energía física

					Amenorrea y menstruación irregular

					Neuralgias recurrentes

					Deshidratación

					Ciclos de diarrea-estreñimiento

					Arritmias

					Depresión o melancolía

					Pérdida de cabello

					Erosión del esmalte dental

					Lesiones renales y hepáticas

					Cara hinchada e hipertrofia de las glándulas parótidas

					Hipotensión

					Dolor de pecho

					Úlcera péptica y pancreatitis

					Dilatación y ruptura gástricas

					Anemia

					Calambres y mareos

					En casos crónicos, infarto y muerte

			

			
			
			
			
			
					Rechazo voluntario de los alimentos con muchas calorías

					Preparación de los alimentos solo por cocción o a la plancha

					Disminución notable de la ingesta de líquidos

					Conductas alimentarias extrañas, como cortar los alimentos en trozos muy pequeños, estrujarlos, lavarlos, esconderlos y tirarlos

					Disminución de las horas para dormir

					Mayor irritabilidad

					Aumento de la actividad física para incrementar el gasto energético (ejercicio compulsivo)

					Uso de laxantes y diuréticos

					Vómitos autoinducidos

					Aislamiento social

					Reconocimiento compulsivo a las figuras muy esbeltas

			

			
			
					Negación de las sensaciones de hambre, sed, fatiga y sueño

					Calificación negativa de la autoimagen corporal

					Miedo o pánico a subir de peso

					Negación de los síntomas como enfermedad

					Dificultad para concentrarse y aprender

					Desinterés sexual

					Desinterés por actividades lúdicas

					Autoexamen compulsivo de la imagen corporal y del peso corporal

			

			
			
					Pérdida notable de peso

					Fatiga

					Piel reseca y descamada

					Cabello quebradizo

					Neuralgias frecuentes

					Deshidratación

					Amenorrea

					Arritmias y bradicardias

					Hipotermia (pies y manos frías)

					Osteoporosis

					Insomnio

					Infertilidad

					Alteraciones dentales (caries y caída de piezas dentales)

					Estreñimiento recurrente

					Edema (retención de agua)

					Daños renales y hepáticos

					En casos muy graves, infarto y muerte

			

			
			
			
			
			
			
			
					Hipertensión

					Infartos

					Propensión a la diabetes

					Várices

					Arritmias

					Agotamiento

					Sofocamiento

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Se detiene el crecimiento físico

					El cuerpo se prepara para la maternidad (cuerpo pequeño con cadera muy amplia)

					Mayor probabilidad de tener hijos con síndromes

					Alta probabilidad de tener hijos con malformaciones genéticas

					Descalcificación

					Hipertensión arterial

					Caries

					Desnutrición materna y del hijo

					Caída del arco del pie en el hijo

					Várices

					Estrías en el vientre

			

			
			
			
					Depresión

					Rechazo social

					Promiscuidad

					Ausencia de pareja

					Maternidad en soltería

					Dependencia emocional paterna

					Fracaso y deserción escolar

					Acortamiento del ciclo de vida como adolescente

					Adultez impuesta

					Inmadurez emocional para educar al hijo

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Tiempo de trabajo (ya sea doméstico o remunerado)

					Tiempo de convivencia familiar

					Tiempo de relación de pareja

					Tiempo personal
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